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Crece la polémica 

La suspensión 
de X en 
Brasil causa 

caos en los 

negocios digitales 

  

  

Ana lonova/The New York Times 

ocas horas antes de que X se apa- 
gara en Brasil, la productora 
musical Adrienni Rodrigues se 
apresuró a entrar en la red social 

para compartir la mayor noticia de su ca- 

rrera: el lanzamiento de su primer álbum. 

Había pasado casi tres años prepa- 
rando el disco con un equipo de otros ar- 
tistas. Ahora, Rodrigues temía quedar ais- 
lada de sus 4000 seguidores antes de po- 
der invitarlos a escuchar. 

“Tuve el tiempo justo para publicarlo”, 
dijo Rodrigues, de 30 años, creadora de rit- 
mos y DJ conocida por su nombre artístico, 
Gau Beats. “Una o dos horas después, X ya 
estaba caído y ya no podía ver nada”. 

Rodrigues había llegado a depender 
de X mientras forjaba su carrera. Allí era 

donde se relacionaba con artistas, encon- 

traba presentaciones y promocionaba su 
trabajo. Por eso fue tan desmoralizador el 
momento en que, con apenas unas horas 
de advertencia, la Corte Suprema de Brasil 
bloqueó la plataforma el pasado fin de se- 
mana después de que su propietario, Elon 
Musk, se negara a cumplir las órdenes ju- 
diciales de suspender ciertas cuentas. 

“Fue un momento crítico para noso- 
tros”, dijo Rodrigues. “Y perdimos este lu- 
gar donde ya teníamos una relación con un 
público al que le gusta nuestra música”, 

De la noche a la mañana, muchos 

brasileños que habían consolidado sus 
negocios de forma similar en X se vieron 
forzados a buscar frenéticamente nuevas 

  

De la noche a la mañana, muchos brasileños que 

habían consolidado sus negocios en la red social de 

Elon Musk se vieron forzados a buscar 

frenéticamente nuevas plataformas. 

plataformas, en las que muchos tendrían 
que empezar de cero para llegar a los 
clientes, comercializar su trabajo y conec- 

tar con patrocinadores. 

La idea de que tantos negocios y fuen- 
tes de sustento puedan suspenderse tan 
rápidamente por los caprichos de un solo 
ejecutivo tecnológico que desafía a un 
juez, muestra cómo la economía digital se 

ha concentrado en manos de unos pocos 
gigantes tecnológicos. 

“Estas plataformas fomentan y crean 

cierto ecosistema económico a su alrede- 
dor”, dijo Leonardo Nascimento, coordi- 
nador del Laboratorio de Humanidades 

Digitales de la Universidad Federal de Ba- 
hía, en el noreste de Brasil. 

El bloqueo de X, la más reciente me- 
dida de una agresiva campaña contra las 
noticias falsas en Brasil, también acabó 

afectando a empresas legítimas, agregó 
Nascimento. 

  

El quinto mercado de X 
Con más de 20 millones de usuarios, 

Brasil es el quinto mercado internacional 

más grande de X, de acuerdo con la empre- 
sa de datos Statista. Aunque YouTube e 

Instagram son mucho más populares en 

ese país, no ofrecen el formato simple basa- 
do en texto de X, que la convierte en una 

especie de punto de encuentro nacional 
para hablar de las noticias y chismes del 
momento. Su lista de tendencias y la posi- 

bilidad de compartir videos y enlaces tam- 
bién la diferencian de muchos de sus com- 

petidores. “Todas estas características ha- 
cen de X una plataforma única, y por eso 
dependemos de ella”, afirmó Thiago Ayub, 
director de tecnología de Sage Networks, 
una empresa de telecomunicaciones. 

La prohibición de X hizo que Adriano 
Kitani entrara en pánico. Esta plataforma 

era el lugar de donde sacaba alrededor del 

80 por ciento de su trabajo como ilustra- 
dor independiente, principalmente 
creando carteles, camisetas y arte para ca- 

nales de videojuegos. 
Horas antes de que la plataforma fue- 

ra bloqueada, hace más de una semana, 
se apresuró a avisar por mensaje directo a 
sus clientes en el extranjero de que se ve- 

ría obligado a desconectarse por tiempo 
indefinido. 

“Mi mayor temor era perder el contac- 

to”, dijo Kitani, de 38 años, que tiene casi 
5000 seguidores en X. “Porque no sabemos 
cuánto tiempo vamos a estar en el limbo”. 

A Kitani le preocupaba no encontrar 

trabajo fuera de X, donde una animada 
comunidad de ilustradores solía compar- 
tir su arte y lo ponía en contacto con un 

flujo constante de clientes nuevos. 
“Teníamos algo genial”, dijo. “Termi- 

namos enredados en una pelea con la que 
no tenemos nada que ver”. 

Se siente el vacio 
Para llenar el vacío, los brasileños 

acudieron en masa a otras plataformas. 

Bluesky, una red social parecida a X, atra- 
jo una oleada de nuevos suscriptores y vio 
cómo sus usuarios activos diarios en Bra- 
sil crecían a más del doble en tan solo 
unos días, hasta alcanzar los 7,7 millones, 
de acuerdo con la empresa de inteligencia 
digital Similarweb. Los usuarios diarios de 
Threads, la competencia de X propiedad 
de Meta, crecieron casi en un tercio, hasta 
los 3,5 millones. 

Sin embargo, ambas plataformas ex- 
perimentaron un repunte de nuevos 
usuarios cuando debutaron, solo para 
perder ímpetu rápidamente. No está claro 

silos brasileños seguirán usando esas pla- 
taformas; según Ayub, eso podría depen- 
der del tiempo que X permanezca blo- 
queado en el país. “Si tarda demasiado, se 
crea un espacio, un vacío”. 

A pesar del éxodo de usuarios, la sus- 
pensión de la plataforma de Musk en el 
país podría tener muy poco impacto en 

sus finanzas. De acuerdo con informes, 
los ingresos de X en Brasil representan so- 
lo el 2 por ciento de sus ganancias totales. 
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